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Durante los mesesde junio a septiembrede 1986 un equipo de in-
vestigadoresde la Universidad Complutensey del Museo de América
de Madrid han llevado a cabodiversos trabajos arqueológicosen el
sitio de Oxkintok, Yucatán,México. Era la primera temporadade un
ambiciosoproyecto que,a lo largo de cinco años,tratará de resolver
una seriede problemasconectadosprincipalmentecon la organización
social y política de las grandes ciudades mayasseptentrionalesque
florecieron en la segundaparte del período Clásico.

ANTECEDENTES

La Misión Arqueológica de Españaen México, a cuyo cuidado se
encuentranlas laboresdel Proyecto Oxkintok, es herederade las que
han venido realizandosus cometidos en Jberoaméricadesde 1968. En
la actualidad,la Misión dependedel Ministerio de Cultura de España,
pero el Proyecto Oxkintok ha sido integrado también entre los pro-
gramasque patrocina y amparala Comisión Nacional del V Centena-
rio del Descubrimientode América. Luego de una visita al lugar en el
verano de 1985, el sitio de Oxkintok fue elegido entre otros posibles
porquese adecuabaparticularmentea las característicasexigidas den-
tro del cuadro de objetivos propuesto.

La ciudad en ruinas dc Oxkintok está situada a unos seis kilóme-
tros al surestedcl pueblo de Maxcanú y a cerca de cuarentay seis
kilómetros al noroestede Uxmal, en una suavey fértil planicie dc la
región llamada Puuc. La altitud del asentamientoarqueológicoes de
alrededorde treinta metros sobre el nivel del ruar, ¡uds del doble de
la llanura en la que se encuentraMaxcanú (Fig. 1). Las fuentesde
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aguaen la antigUedaddebieronser de tres tipos, las sartenejaso pozas
en las rocas erosionadas(ha/tun), los numerososdepósitos subterrá-
neos artificiales excavadosen el suelo calizo (chultun), y las cavernas
que abundanen todo el área; es posible, además,que hubieran sido
aprovechadoscenotesy aguadasque todavía no se han localizado.

Oxkintok está clasificado en el Alias Ar4ueo/ógíco del Estado (le
Yuca/di> bajo la sigla 160d(7t7, pertenecientea la hoja de Mérida,
y cori el numero AT924778 que indica la situación del yacimiento en
la Cuadrícula Universal Transversade Mercator (Garza Tarazona y
Kurjack, 1980, 16-lS y 95). Sus coordenadasson 20” 34 de latitud nor-
te y 8~ 57 de longitud oesteaproximadamente.El ratigo que tiene
asignado es e! II - según las cuatro catecoríasde tamaño superficial
consideradaspor los autoí-es citados s’ que se puedentraducir q~tiza
en ci orden jerárquico político y administrativo de la época prehis-
pánica.El antiguo emplazamientose mencionaen. la obra dc fray An-
tonio de Ciudad Real (1976, 351) y fue visitado por eí explorador de-
cimononko Jofi o L. 8 tephens (1984, 195-203). Posterioninente fue ob-
eto de diversos estudios,llevados a cabo especialmentebajo los anís-

pi dos cíe la ¡ o síil uci dn Caniegie cíe Washington,aunqueapellasse han
publicado al respecto brevesnotas en los Yearbook de la mencionada
entidad norteamericanay un artículo de Edwin M. Shook en la Re-
vista. Mexicana de Esí ¡¡dios .An 1 ropolágíc-os, donde se incluye el pri-
mer y único mapa que existía hastaahora de la ciudad, que fue lige-
ramente modificado por Harry E. D. Pollock (Shook, 1940; Pollock,
1980).

Patrocinadaspor la Universidad de Pennsylvania,Henry U. Mercer
emprendióa finales del pasadosiglo las píímeras investigacionescien-
tíficas en Oxkintok, de las que no queda otra información impresa
que las escasaspáginasdcl famoso libro de 1896 (Mercer, 1975, 45-78).
Desde luego, la rica variedad de esculturasy. sobre todo, las estelas
con Inscripciones jeroglíficas, han atraido reiteradamentela atercbon
de los profesionales,e>nre los cuales destacanSylvanus O. Morley,
que hace algunasmencionesepigráficas en su obra monumental Jite
luscripí ions of Peten (1937-38), y Tatiana Proskouriakofí, cí cie no
deja de referirse al estilo y cualidadesde las piedras esculpidasdel
sitio en su trabajo A Síudy of Classic Moya -Sculplure (1950); George
W. Brainerel luyo a su cargo el estudio de. las cerámicasobtenidas
en Las excavacionesdc 1940, que publicó en su libro The Archacolo-
gical Ceramics of Yuca/arz (1955); E. Wyllys Andrews IV, que hace
algunas referenciasen su importante síntesis sobre la arqueología de
las tierras bajas mayasseptentrionales,aparecida en el Har¡dbook o!
Middle American Jndians (1965); y, finalmente, Clemency Coggins,
quien ,en su artículo «Displaced Maya Sculptureí>, que vio la luz el
año 1972 en Estudios de Cuí/ura Maya, llama la atención de los ame-
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ricanistas sobre tres estelasrobadas de Oxkintok y que se encontra-
han a la sazónen EstadosUnidos y Francia(la estela9, que al parecer
se encuentratodavía en la Memorial Art Gallery de la Universidad de
Rochester,en Nueva York; la estela 14, cuya pista se pierde en París

—pues no está incluida en el catálogode Mayer de 1.978—; y otra su-
puestaestelaque Karl H. Mayer identifica como panel procedentedc
la estructura 3C7, y en posesión ahora de la Yale University Art Ga-
llery de New 1-laven, segúnsu catálogode 1980).

Como se puedeapreciarpor estasucinta relación de publicaciones,
no han existido realmenteproyectos dc investigación de cierta enver-
gaduraen el área de Oxkintok, ni excavacionessuficientesque permi-
tan conocer las característicasarqueológicasgeneralesde los distin-
tos sectoresde la ciudad y de sus sucesivasetapas de ocupación, ni
tampoco contamoscon un inventario reciente de los monumentosy
de su estadode conservación.Estas lagunas son las que pretendecu-
brir la Misión Arqueológica de Españaen México con el desarrollo del
Provecto Oxkintok, de manera que junto a la indagaciónde los pro-
blemas de nuestro interés se logre un mejor conocimiento de la zona
de ruinas.

Actualmente el grado de destrucción de las antiguas construccio-
nes es avanzado.A la inclemenciadel tiempo transcurridoy del clima
tropical se han añadidolos saqueos,casi sistemáticos,realizadossobre
la inmensamayoríade los edificios, en especialen los años sesentay
setenta,No obstante,aún se puedenapreciar con claridad dos tipos
de estructurasen virtud de las distintas técnicasconstructivas.Tra-
dicionalmente se han relacionado los dos estilos con sendasetapas
dc ocupación,la primera en el períodoClásico Tempranoy la segunda
en el período Clásico Tardío: una arquitecturamás primitiva que uti-
liza bóvedasde lajas dc piedra es reemplazadapor otra de rasgos
Pune. Igualmente,el urbanismo de aire petenero,que concentra los
edificios sobreenormesplataformas,es sustituido por el que busca
mayor dispersión. El testimonio de la cerámica parece también con-
cluyente; Brainerd halló materiales tempranosen tres de las cuatro
trincheras excavadasal sur del grupo 3C, dondehabía aparecido,co-
mo elocuenteindicio, un dintel con glifos de Serie Inicial que podían
interpretarse9.2.0.0.0.

Según señalábamosantes,el único mapa publicado del sitio es el
que l)reparó Edwin Sliook en 1940, reproducido despuéspor Pollock
en su libro sobrela arquitecturaPuuc y por George E. Andrews (1975)
en el que dedica a la urbanización del territorio maya. Uno dc los
propósitosinmediatosde la Misión Arqueológica de Españaen México
era revisar ese mapa y, en cualquier caso, elaborar uno nuevo- más
adelanteveremosque en el verano dc 1986 sc llevó a caboel levanta-
miento de una gran parte del áreade ruinas y que entoncesse pudo
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apreciar la existenciade errores en el trabajo dc los investigadoíes
norteamericanos.El mapa de Shook abarca una extensión aproxima-
cia dc 1,3 kilómetros cuadrados;en él se descubreen seguida que la
ciudad se distribuye segúnun eje principal norte-sur,coincidiendo con
otros sitios de la región, y que la orientación general de los edificios
era de 1” 30 a 15 al estedel norte, con un promedio de desviación
de 9” 30’, una pauta que resulta común igualmente.

Br PROYECTO OxKíNboK

Las principales tareas que se propone abordar la MAEM en ei
sitio maya de Oxkintok son las siguientes

1. Elaboración de un mapa del conjunto de ruinas, con el per-
tinente levantamiento topográfico y el establecimientode puntos de
nivelacion.

2. Identificación y localización de los monumentosesculpidos, y
preparaciónde un fichero completocon la descripciónpormenorizada
de los mismos.

3. Recolección de cerámica de superficie; muestreosestadísticos
que permitan seriaciones complementariasa las estratigrafías ex-
cavadas.

4, Preparacióndc un archivo fotográfico del sitio y de sus al-
rededores.

5. Excavacionesen patios y plazas,entre y en las estructurasmás
significativas-

6. Inventario y descripción de los chultunesde la ciudad y de
otros rasgosrelacionadoscon la manipulación del agua y con la agri-
cultura prehispánica.

7. Exploración de la periferia del conjunto central y delimitación
del área total de habitación y de aprovechamientoeconómico.

8. Investigaciones en los archivos de Yucatán, de la ciudad de
México y de España,con el fin de reconstruir la historia dcl territorio
en el que se emplaza la ciudad antigua y de los avatarespoí los que
han pasadolas ruinas desde el siglo xvi.

9. Estudios del medio ambiente: observacionesbotánicas, edafo-
lócicas, climáticas, etc-., y acopio de información sobre las posibles
fluctuacionesdel paisajedebidasa la acción del hombre, cultivos tra-
clicionales y explotación del bosque, aprovechamientode la flora y
fauna locales, o cualquier otra referenciaque permita una mejor com-
prensión de la interacción de la cultura prehispánicacon su medio
nat¡.íral.

lO. Elaboración de un corpus de las inscripciones jeroglíficas de
Oxkintok, publicación del mismo y ensayosde interpretación.
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11. Consolidaciónde los edificios más representativosy cuyo esta-
do actual lo requiera.Cabe tal vez eí llevar a cabo incluso ciertos tra-
bajos de restauraciónde común acuerdocon el Instituto Nacional de
Antropología e Historia de México.

A partir de 1990 la MAEM ha previsto la edición de una serie de
volúmenesdedicadosa aspectosconcretosde la investigacióndel sitio.
Algunos temas de especia)interés, que requerirían de extensoy minu-
cioso tratamiento en tales publicacionesserían: Las pautasde asenta-
miento y sus modificaciones a lo largo del periodo Clásico, estilos y
técnicas de la arquitecturamonumental, la secuenciacerámica y las
relacionescon otras áreas,la epigrafía, iconografíay representaciones
simbólicas en el arte de Oxkintok, etc. Desdeluego, el deseode los
miembros de la MAEM, y por ende los caminos señaladosen la estra-
tegia de investigación,es obtener la mayor cantidad de información
sociológica,de maneraque seafactible, a través de enfoquesteóricos
apropiadosy del empleo de métodosy técnicasmodernos,sacartodo
el partido a los datosprocedentesdel trabajo de campo. En este sen-
tido, el Proyecto Oxkintok tratará de reconstruir la organización so-
cial de los habitantesdel lugar y los cambios que experimentóen las
diferentesfasesde ocupación.Se concedetambién prioridad al estudio

del ordenpolítico antiguo, es decir, a los modos de gobiernoy al papel
que jugó la ciudad —con el territorio bajo su control— en la historia
de los reinos de Yucatán. Una orientación coordinada,arqueológica,
etnohistórica y etnológica,debe facilitar la construcción de las hipó-
tesisidóneas para hacerfrente a estos problemas; de hecho,la prime-
ra de ellas,sobrela cualestamosya trabajando,insiste en la caracteri-
zación de Oxkintok como cabecerapolítica y sedede una dinastía de
jefes con funciones semejantesa las de Palenque,Quiriguá o Tikal.

La importanciade una investigacióncomo la que estamosdescri-
hiendo se deducede determinadosaspectosoriginales, por ejemplo:

1. Oxkintok es uno de los sitios principales de la región Puuc,
tanto por su extensióncomo por la abundanciay calidad de sus mo-
numentos e inscripciones; sin embargo,nunca ha sido objeto de ex-
plotaciones intensasy prolongadas.

2. El estilo del arte escultórico de Oxkintok, y los rasgos de su
arquitectura,revelan una cultura intermediaentre las manifestaciones
clásicasdel Petén guatemaltecoo del sur de Campechey las del norte
de la penínsulade Yucatán.Rara vezse hanestudiadosistemáticamen-
te los vestigios de un emplazamientoprehispánicoasí, o se ha procu-

Pía. 2.—Mapatopográfico de Oxkin/ok.
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rado explicar la naturaleza ecléctica—o decididamenteatípica— de
las expresionesmateriales visibles.

3. Ya en 1939 se descubrióen la estructura 3C6 (en la nomencla-
tura del mapa de Shook, sujeta ahora a rectificación) un dintel de
piedra, tal vez reutilizaclo, con una fecha de Serie Inicial bastantere-
mota en el contextodel área maya septentrional (reconstruida como
9.2.0.0.0 es decir, 475 d. C., segúnla correlaciónG. M. 1.). Ello no sólo
indica la temprana ocupación del sitio y su florecimiento desdeel
período Clásico Temprano, sino la gran riqueza de información cro-
nológica y epigráfica que el estudio de la dilatada instalación de gen-
tes mayas en el lugar puedeproporcionar (Cfr. Shook, 1940, 166-67;
1-lay et al.> 1940, lám. 1).

4. Admitiendo que Oxkintok fue la capital de uno de los reinos
del Yucatán prehispánico,según parece señalar la presenciade este-
las, calzadas,juegos de pelota, y otros elementos singulares, el pro-
yecto de la MAEM planteael análisis detallado de la organización de
un centío de tal índole, el tipo y la función de sus construcciones,la
distribución dcl espacio en el perímetro de la ciudad, las conexiones

- con otros sitios o dependencias,la delimitación y cualidadesdel terri-
tono total bajo su dominio, las alteracionesambientalessegún el rit-
mo de crecimiento de la urbe, las necesidadesdemográficasy de man-
tenimiento, los caucesde actuacióny la sirnbologíageneral de los me-
canismosdel poder, etc. En una palabra,nuestranieta es dilucidar los
problemasde la aparición y desenvolvimientode las ernidades políti-
casprehispánicasen la región, y definir sus característicasbásicasen
cadamotnento temporal. La teoríaglobal a la quese acoge el Proyec-
to Qxkintok es la de la sociedadocien/al, enunciaday cbscutidaen una
publicación anterior (Rivera, 1982), y en concordancia con sus pre-
misas se ha preparadoJa estrategia para investigar la naturalezapo-
lítica dcl sitio.

LA PRIMERA TEMPORADA DE TRABAJOS

La primera temporada de trabajos arqueológicosen Oxkintok se
Inició a finales del mes de junio de 1986 De acuerdocon el programa
previsto para esta campaña,pasaremosa describir a continuación las
tareasrealizadas.Las personasque han participadoen ellas son: Mi-
guel Rivera (diiector del Proyecto), Andrés Ciudad, Emma Sánchez,
Araceli Sánchez,Félix Jiménez, AscensiónAmador, Juan Luis Bonor,
FernandoVelasco,Juan Manuel Vicent, José Ligorred y José Luis de
Rojas.

Mercer (1975, 45) opina que el término maya Oxkintok deriva de
OX (tres), K’IN (días) y 10K (pedernal); Pollock (1980, 281) se apoya
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en Ralph Roys para confirmar el significado de «tres días pedernal»,
y dice que en los libros de Chilam Balam ca kin es dos días y ox kin
tres días. No obstante, hay que tener en cuenta que ¡Sin se emplea
igualmentepara sol y para sacerdote,que íok significa también que-
mary í>ok cortar o arrancar.Asimismo, ox es para algún autor antiguo
aire o aliento, y el muy conocido árbol del ramón (Brosimun aUcas-
trum 5w.). No es fácil pues obtener algunapista segura sobreel sitio
arqueológicopor medio de la toponimia Sabemosque Oxkintok ha
recibido a la vez los nombresde Maxcanó,Satunsat,etc, bien debido
a la proximidad del asentamientode los Ah Canul, bien por la deno-
minación tradicional de alguno de sus edificios más relevantes. Son
numerososlos cuentosy leyendasque corren en bocade los habitan-
tes de los poblados vecinos sobre las ruinas. Ascensión Amador ha
recogidovarios en Maxcanú de ancianossabiosmayascomo don Chon
Canul, don Donato Isul y don Samuel Tsib, lo cual demuestraeí po-
derosoinflujo que ejerce todavía la ciudad, recipiente de signosy cre-
enciaspara los indígenas desdehace más de quince siglos. Agradece-
mos desdeaquí a esoscelososguardianesde la tradición la ayudaque
han prestadoa la MAEM, como también a la PresidenciaMunicipal y
al Comisariado Ejidal de Maxcanú, a los señoresJosé Centurión y
PascualBailón Moo, a los funcionarios de la Embajadade Españaen
México, y a don Angel Suárez,vicecónsul de Españaen Mérida, sin
cuya colaboraciónlos trabajosen Oxkintok hubieransido mucho más
penososo acaso imposibles.

El levantamientotopográfico del sitio estuvo a cargo de Francisco
Vivas. Son numerosaslas correccionesal mapa de Shook, aunqueno
sustanciales.Se han incluido ahora varios edificios o grupos que no
aparecíanen el trabajo de 1940, se ha perfilado la plataforma del lla-
mado Grupo Sur, también la del grupo situadoen la cuadrícula9K, y
la del grupo que cubre las cuadriculas líE y 11G, se han alineado
mejor las calzadasconocidas,especialmentela que sale del llamado
Grupo Norte en dirección sur> se ha incluido el camino de terracería
que conducea las ruinas, el perímetrode la vieja haciendade ganado
que lleva el nombre del sitio, y se ha dibujado una nueva cuadrícula
de cuadrosmás pequeños(cien metrosdc lado). Se puedenver además
en su curiosa posición primitiva los ochentay cinco altares que cir-
cunseribenla gran plataforma que se extiendehacia el sur de la pirá-
mide en 5F-5E (Figs. 2 y 3).

Precisamentecuandocomenzó la explotación agropecuariadel lu-
gar de manera extensiva —y no con el régimen de milpas dispersas
ejidales de la actualidad— se talaron los árboles y se limpió de ar-
bustos el perímetro de las ruinas. En los meses lluviosos, Oxkintok

Fío. 3.—Mapaarqueológicode Oxkin/ok.
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desaparece sin embargo bajo la hierba alta llamada zacate, y se hace 
muy difícil la identificación y estudio de las construcciones y otros 
elementos arqueológicos. Una de las tareas ineludibles del Proyecto 
fue, por consiguiente, clarear el terreno y abrir paso hacia los grupos 
que se deseaba reconocer. La ingrata actividad de los chapeadores llenó 
muchas horas de la temporada, pero hizo accesibles y perceptibles los 
principales monumentos y permitió descubrir algunas esculturas (fi- 
guras 4-7). 

La prospección global del sitio nos permitió valorar el estado en 
que se encuentran la mayoría de las estructuras arquitectónicas, y 
avanzar en la identificación de sus características particulares. Los 
trabajos de limpiez?, exploración y :estudio, se centraron finalmente 
en las dos plazas gemelas de 9E y 9F, ambas con escalinatas jeroglí- 
ficas (Figs. 8 y 9), en el grupo 9K (un interesante palacio de estilo Puuc 
con varios cuartos orientados hacia los cuatro puntos cardinales), en 
el grupo de 2E-2F (o Grupo Norte), en el grupo 13D. (o Grupo Sur), ‘en 
el recién descubierto grupo 4C, y en el interesante conjunto de estruc- 
turas palaciegas localizadas en el grupo lOG-1OH (donde se hallaron 
dos dinteles labrados y las famosas columnas antropomorfas estudia- 
das en parte por Tatiana Proskouriakoff en su obra de 1950). Los tra- 

FIG. 9. -Plaza Oeste y escalinata jeroglífica en el grupo 9E-9F. 
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bajos llevados a cabopusieron de manifiesto la estrecharelación es-
pacial entre los dos estilos constructivosa que antesaludíamos,per-
miticron comprobar el estadode deterioro de los edificios —aspec-
to fundamentalen la programación de futuras excavaciones—,y lle-
varon al descubrimientode varios ehultunes en las cercaníasde las
áreas residenciales(Figs. 10 y 11).

Un problema particular presentabael edificio llamado popular-
mente Satunsat(o, más correctamente,sat un tsat, es decir, «el per-
dedero» o «el laberinto», situado en la cuadrícula 1OF al margen
de los grandes grupos de su entorno. Esta estructura ha sido visi-
tada y descrita por viajeros y arqueólogosdesde los tiempos de la
colonización hispana,y suscitadocomentariosy tradiciones de muy
variada índole. Tal hecho se debe a las peculiares características
del edificio: numerososcuartos comunicadospor angostaspuertas y
sin salida al exterior, dispuestosaJa manerade un auténticolaberinto
en varias crujías paralelas.La oscuridadreinante en el interior, unida
a las reducidasdimensionesde las cámaras,produce en el visitante
una explicable angustia,y envuelve en el misterio la posible función
de la estructura.La construccióntiene tres pisos unidos por escaleras
interiores, y tal vez tuvo uno más del que sólo quedaríanvestigiosen
el derrumbe.La planta baja es semisubterránea,y se hanaprovechado
partesde la roca baseparaconfigurar el dédalode cámarasy pasillos;
algunoscuartos estánconectadosmediante escalonesque salvan des-
niveles artificiales cuya finalidad técnica o cultural es difícil de pre-
cisar. Se aprecianciertas remodelaciones,rellenos de algunoscuartos,
etcétera,pero en generalel edificio se ha conservadoen excelentescon-
diciones, seguramentepor la condición masiva que tiene, con gruesos
muros y paredesbajasy por el respetoque ha provocado siempre en-
tre los lugareños (por ejemplo, el temor a penetraren el interior a
que hace referencia Stephensen su célebre libro de viajes por Yu-
catán). Por lo que puedeobservarsesin realizar excavacionesde en-
vergadura,falta el lienzo de la fachadaoccidental,donde seguramente
se situaba la entrada al inmueble, es decir, se han desplomadolos
cuartosde eselado, si bien quedanhuellas de los muros y de la esca-
lera que conducía por la esquinanoroestea los pisos superiores.

Los trabajos de la MAEM en este edificio sehan limitado a la lim-
pieza de la vegetaciónque lo cubría y a despejartres vanosde acceso,
el primero en el piso bajo (lugar de accesoen el tosco plano de Mer-
cer, 1975, 61 y 62), por donde penetró, sin duda, Stephens,y que no
es más que el recodo de la escaleraen el ángulo noroeste,y dos en el
segundopiso que conectabanla primera y segundacrujías desdeel
lado occidental. Las medicionesy dibujos de las plantas de los dos
pisos mejor conservadoshan permitido comprobar las graves defi-
ciencias dc los planos del interior del edificio ejecutadospor Mercer
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y por Pollock. Precisamente en el plano de Pollock se omiten las for- 
mas o contornos irregulares de los muros, las dimensiones de algunos 
cuartos son inexactas, los vanos no están situados en la posición co- 
rrecta, y se reconstruyen algunas partes de manera totalmente arbi- 
traria (Fig. 12; compárese Pollock, 1980, 191 y nuestra figura 13). Un 
alaberinto» de esta clase se conoce desde antiguo en Yaxchilán, aun- 
que el de Oxkintok parece todavía más complejo (véase García Mo11 y 
Juárez Cossío, Eds., 1986, 47 y 94). 

En el capítulo de la escultura, el Proyecto.Oxkintok ha llevado a 
cabo durante esta primera temporada de trabajos la iocalización y va- 
loración o calificación de los monumentos ya publicados o conocidos, 
y ha descubierto dos nuevos. De las veinticinco estelas descritas con 
anterioridad se han identificado con relativa seguridad veintiuna. Las 
estelas 9,12 y 14, que se encontraban en buen estado de conservación, 
se consideran robadas del sitio. La estela 4 ha desaparecido aparente- 
mente, aunque es probable que sea debido a la erosión .chmática y no 
al expolio general que ha sufrido Oxkintok. Las restantes estelas, salvo 
excepciones, se hallan ‘en pésimas condiciones o pérdidas definitiva- 
mente, aunque sean apreciables sus fragmentos todavía‘ en el terreno. 
Un fragmento de la base de ia estela 19 se encuentra en buen estado; 
la estela 21 es aún recuperable, así como la estela 23; y la que se en- 

FIG. 12. .El Tsat un Tsat o Laberinto de Oxkintok. 
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ci¿entra en mejor estado es la estela26, quizá porque está caída de
costado. La que suponemosestela 27, recuperadaesta primera tem-
porada de investigaciones,se encontró con la cara labrada hacia arri-
ba en el ángulo noreste de la pequeñapirámide de la cuadrícula8F,
sobre la plataforma que sustentael basamento.Sus dimensionesson
1,44 metros de longitud, 0,54 metros de anchura máxima y 0,18 me-
tros de espesor.La talia presentauna figura central, erguida, aunque
algo encorvada,que pareceestar de perfil. El personajelleva un com-
plicado atuendo con forma de saurio, de cuyas fauces emerge la ca-
bezahumana, y que cae hacia atrás colgando hasta los pies; en las
manossostieneunaespeciede cetro o de palo cavadoro bastón.La es-

Pie. 13.—Plantasdelpiso primero ydel piso segundodelLaberinto.
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cultura está bastanteerosionaday no lleva inscripción jeroglífica al-
guna.

La segundapiedra esculpida descubiertaen 1986 ha sido clasifi-
cada provisionalmente como miscelánea 18, aunque pudiera ser un
panel o incluso una estela.Se encontró en el sector9F, al pie de la
estructura que separaambasplazas gemelas.Mide 0,83 metros de al-
tura, 0,57 de anchuramáxima y 0,11 de espesor.En la parte frontal
se han labrado varios motivos, de los que se apreciancon regular cla-
ridad un gran glifo retrato y otros de caráctercronológico.

No vamos a mencionaraquí, en un breve informe preliminar, las
restantesesculturashalladasen la primera temporadade trabajosdel
Proyecto Oxkintok. Baste decir que se ha localizado una columna es-
culpida de la que no dan información Proskouriakoffni Pollock, abun-
dantespiedrasmisceláneasque sin duda decoraríanconstruccionesar-
quitectónicasy numerososaltares lisos con forma de tambor. Con ello
se puede afirmar que conocemosahora mucho mejor el arte de Ox-
kintok y el de la región Puuc en general.

La cerámicarecogidaen Oxkintok durantela primera temporadade
trabajosfue clasificadapor Félix Jiménez.Se obtuvo en siete cuadrán-
gulos de cincuenta metros cuadrados,seleccionadosen cl mapa por
su aparenterepresentatividadrespectoa las supuestasépocasde ocu-
pación del sitio, recogiendoescrupulosamentetodo el material de su-
perficie, de manera que la muestra fuera estadisticamentesignifica-
cativa. Hasta entonceslos datos sobre la cerámica de Oxkintok prove-
nían de las trincheras excavadaspor Brainerd en 1940, y ponían de
relieve que la cronología del lugar debia desplazarsehasta el periodo
Clásico Temprano, con presenciade fragmentos típicos de la fase
Tzakol de Uaxactún.Desgraciadamente,las quemasregulares que lle-
van acabolos campesinospara la preparaciónde las milpas de cultivo,
han peíjudicado mucho a los materiales superficiales, y así las tem-
peraturasextremasy la erosión provocadapor las lluvias torrenciales
han inutilizado para el estudio un buen porcentajede fragmentos.Va-
mos a enumerar concisamentelos tipos que pudieran ser definidos
por medio de las series de tiestos menos deteriorados:

1. ProspecciónOMA: 89 fragmentos. Sector 9E

a) Barro (usare) sin engobe: Dieciséisfragmentosde distinto
grosor, estriados, que pueden ser incluidos en el tipo Yokat Es-
triado.

b) Barro con engobe: 34 fragmentosdel Barro Pizarra Fuuc
(tipo Pizarra Muna); 8 fragmentos del Barro Pizarra Fina (tipo
Tikul Pizarra Fina); 9 fragmentosdel Barro Rojo Puuc (tipo Teabo
Rojo); 3 fragmentosdel Barro Cahuich Crema Grueso(tipo sin
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determinar); 4 fragmentosdel Barro Naranja Fino (tipo Naranja
Balancán).

2. Prospección0MB: 42 fragmentos. Sector70

a) Barro sin engobe:Ochofragmentosdel tipo Yokat Estriado.
b) Barro con engobe: 12 fragmentosdel Barro Pizarra Puuc

(tipo Pizarra Muna); 11 fragmentosdel Barro Pizarra Fina (tipo
Tikul Pizarra Fina); 3 fragmentosdel Barro Rojo Puue (tipo Tea-
bo Rojo); 2 fragmentosdel Barro Naranja Fino (tipo Naranja Ba-
lancán>.

3. ProspecciónOMC: 89 fragmentos. Sector1111

a> Barro sin engobe: 19 fragmentosdel tipo Yokat Estriado.
b) Barro con engobe: 24 fragmentosdel Barro Pizarra Puuc

(tipo Pizarra Muna); 18 fragmentosdel Barro Pizarra Fina (tipo
Tikul Pizarra Fina); 3 fragmentosdel Barro Rojo Puuc (tipo Tea-
bo Rojo); 3 fragmentosdel Barro Naranja Fino (tipo Naranja Ea-
lancán)-

4. ProspecciónOMO: 19 fragmentos. Sector 7E

a) Barro sin engobe: Un solo fragmento.
b) Barro con engobe: 12 fragmentosdel Barro Pizarra Puuc.

5. ProspecciónOME: 210 fragmentos. Sector 1OH

a) Barro sin engobe: Sesentay un fragmentosdel tipo Yokat
Estriado.

b) Barro con engobe: 31 fragmentosdel Barro Pizarra Puuc
(tipo Pizarra Muna); 42 fragmentosdel Barro Pizarra Fina (tipo
Tikul Pizarra Fina); 8 fragmentosdel Barro Rojo Puuc (tipo Teabo
Rojo); 4 fragmentosdel Barro CahuichCrema Grueso;4 fragmen-
tos del Barro Naranja Fino (tipo Naranja Balancán).

6. ProspecciónOMF: 90 fragmentos. Sector 9K

a) Barro sin engobe: Doce fragmentos del tipo Yokat Es-
triado.

b) Barro con engobe: 27 fragmentosdel Barro PizarraPuuc
tipo PizarraMuna); 29 fragmentosdel Barro Pizarra fina (tipo Ti-

kul Pizarra Fina); 3 fragmentosdel Barro Rojo Puuc (tipo Teabo
Rojo); 2 fragmentosdel Barro Naranja Fino (tipo Naranja Ba-
lancán)-
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7. ProspecciónOMG: 149 fragmentos. Sector lii

a) Barro sin engobe: Cuarentay cinco fragmentos del tipo
Yokat estriado.

14 Barro con engobe: 27 fragmentosdel Barro Pizarra Puuc
(tipo Pizarra Muna); 24 fragmentosdel Barro Pizarra Fina (tipo
Tikul Pizarra Fina); 10 fragmentosdel Barro Rojo Puuc (tipo Tea-
bo Rojo); 3 fragmentosdel Barro Cahuich Crema Grueso.

Como se puede apreciar por los datos anteriores,el número de
fragmentos de cerámica es desigualen las diferentes prospecciones,
aunquesiempre reducido; muchostiestos de los recogidos no fueron
clasificados debido a su mal estado de conservación;y, finalmente, el
porcentajede cerámica de épocaclaramentePuuc, y correspondiente
a esta facies cultural maya, es abrumador, cerca del 75 por 100 que
es la proporción usual en los restantessitios Puue de la región. Las
mismas característicaspresentóla recolección de cerámica en pozos
de saqueo,milpas de cultivo, o en el escombrode edificios como el
Tsat un Tsat, llegando los tiestos Puuc a constituir el 85 por 100 de
las coleccionesque pudieron ser clasificadasen cada caso.Este hecho
no prueba otra cosa que la cerámica del Clásico Temprano se halla
en los estratosprofundosdel sitio, segúnhabía advertidoya Brainerd,
y que son necesariasexcavacionesminuciosasy extensaspara sacarla
a la luz. La homogeneidadde los materiales ahora recogidos (predo-
minandocl Complejo CerámicoCehpech)se romperásin duda alguna
cuandose exploren en la próxima temporadalos niveles por debajo
de un metro, mientras tanto nuestrascoleccionesresultan semejantes
a las conocidasde Uxmal y Kabah.

CONCLUSIONES

Las investigacionesarqueológicasdesarrolladaspor la MAEM en
el sitio yucatecode Oxkintok hanpermitido principalmentedeterminar
los rasgos generalesde la gran ciudad prehispánica. La temporada
de 1986 se cierra con la convicción de que ahora,por vez primera, este
lugar que parece fundamentalpara comprenderla evolución cultural
del área maya septentrional empieza a ser conocido bajo todos sus
aspectos.Los mapasy las fotografíasobtenidasvan a facilitar el diseño
de la estrategia de trabajo para las campañasvenideras,y se han lo-
gradopruebasde que la ocupaciónpuederemontarseal siglo y y pro-
longarse ininterrumpidamenteal menos hasta el siglo xi. Se ha com-
probadoigualmente que las dimensionesdel sitio y la tipología de sus
construccionescorrespondena una cabecerapolítica del período Clá-
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sico, y, en relación con este asunto,se han suscitadomuchos proble-
mas queel Proyectoirá investigandopor medios arqueológicos,etno-
históricos y etnológicos.Contamospor vez primera con un inventario
exhaustivo de los monumentosesculpidosy se ha avanzadosustan-
cialmenteen la localización de algunaspiedrasdesplazadasde su punto
de origen. Empezamosa vislumbrar, en resumen,que Oxkintok es la
clave probable de bastantescuestionesque afectana las manifestacio-
nes culturalesantiguasdel surestede Mesoamérica,como por ejemplo
las relacionesentre el Petén guatemaltecoy el norte de la península
de Yucatán, o el papel jugado por la eínia itzá —cuya identificación
cultural está todavíapor hacersedesdela arqueología—en las trans-
formacionesque se sucedendespuésdel siglo viii. Es el propósitode
la Misión Española,en consecuencia,impulsar talesinvestigacionescon
la colaboraciónde las autoridadescientíficas de México y de los cole-
gas de distintospaisesinteresadosen el área. El estudiointegral, pero
orientado por problemasespecíficos,de una vieja comunidad maya,
debede contribuir también a la formación americanistade los profe-
sionales españolesy abrir esperanzadorasperspectivaspara el auge
de la antropologíadel Nuevo Mundo que se practica a este lado del
Atlántico.
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